
      
 REZAMOS  EN CASA 

25 de abril 2020 
(Buscamos un rincón donde estemos más tranquilos, despejamos la mesa, ponemos una            
vela que nos recuerda la presencia de Jesús Vivo entre nosotros Jesús) 

 

★ Comenzamos con un minuto respiración tranquila. Si nos ayuda, cerramos los           
ojos. Nos ponemos en la presencia del Señor: En el nombre del Padre que nos               
cuida, del Hijo a quien queremos seguir y del Espíritu Santo que nos da su               
aliento y su fuerza”. (Pausa) 

 
★ Escuchamos como una caricia las palabras del evangelio de mañana domingo:           

LECTURA DE LA BUENA NOTICIA SEGÚN SAN JUAN. Jesús se apareció otra vez             
a los discípulos junto al lago de Tiberíades: Estaban juntos Simón Pedro,            
Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de Galilea; los Zebedeos y             
otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me voy a pescar». Ellos             
contestan: «Vamos también nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y          
aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se           
presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les              
dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice:          
«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no               
podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel discípulo a quien Jesús             
amaba le dice a Pedro: «Es el Señor». Al oír que era el Señor, Simón Pedro, se                 
ató la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en la barca,                
remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un               
pescado puesto encima y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis              
de coger». Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red repleta                
de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió              
la red. Jesús les dice: «Vamos, almorzad».. (21,1-14). (Pausa y volvemos a leer el              
texto en alto).  

 
★ Es curioso que este evangelio coincida con el día del pescaito. Los discípulos             

no consiguen pescar nada, hay cosas que no dependen de ellos, como hay             
cosas que no dependen de nosotros. Jesús les/nos pregunta qué les/nos falta,            
contémosle lo que nos falta. Él quiere que no les falte el pan y el pescado.                
También a nosotros nos dice: “vamos, almorzad”. ¿Cómo vamos a celebrar           
hoy en casa el pescaito? Esa es la propuesta de acción de la oración de hoy.  
 

★ ¡Que la alegría del Señor sea nuestra fuerza!  ¡ Buen día! 
Nota: Sería bueno, si se hace en familia o con más de una persona, que el mayor                 
vaya dirigiendo la oración leyendo los sencillos pasos despacito. Recordamos que           
ofrecemos este contacto: rezamosencasa@vedrunasevillasj.es por si alguien quiere        
expresar, comentar... 
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